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ERUPCIONES RHYOLITICAS 
TECTONICAS ENTRE 
LUIS POTOSI. 

LIGADAS CON FRACTURAS 
AGUASCAUENTES Y SAN 

POR EL DR. PAUL WAITZ. M. S. A. 

'•Lo fenómenos ,·olcánicos y loR mo\"imicntos tectónicos 
pertenecen u. un mi ·mo grupo de accidente · dinámico· de 
la t ierra," Wolff : Dcr Vul kanismus, l Tomo, p{tgina 9, 
~tuttgart, J912. Aunque en un tiempo esin idea ha s irlo accp­
HHia ca . i como axioma. observaciones pos terioreR condu­
chtn a muchos geúlogos a la opinión que e~ vulcanismo 
nada t~ene que ver cou la tectónica y, como muchas ,·cces 
.·Hccde, la nueva teoría Re tran sfonnó en dogma y se negó 
toda concx iílll entre IOR dos fenómenos. Bien pronto C'Ulpcro 
\'ino la J'Ntcción y hoy día se admite, tanto Ja posibil idarl 
q tH' cu ciertos casos el magma po1· su propia fuerza se hn 
a hiceto camino a tra,·t>s de la r oA1J'a tencRt1·e, como se os­
t icne por otJ·o lado que en otros el magma ha seguido linE'as 
1Pctónica · o gTiPtM; p1·cexistentes sin haber tenido 1111 pnpel 
nctivo en la fo1·maci6n <le estaR f¡·actttJ'IlR. l!Jn su texto de 
g(•ología (191~) dice K a,ysct•: "En l o que toca a no ·o tr·os.Y:1. 
c>n la primet•a edición de nue tro trntado hemos decl:nar~o 
que, ·según nue.·tra opinión, el magma por su propia ftic>r?:n. 
i nhe1·ente pudo abri rRe paso hacia la ~:;npcdicie indr!pen­
dientemcnte de grietas preexistentes. 1'a mbién admitimo · 
que en muchos casos con dema iada lige1·eza y siu estudio · 
prof~ndos de las localidndcs, se han unido volcanes aisla rlos 
y t·egioncs volcúnicas por líneas a las Cllale · se ha dado el . . 
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ca tác ter de gl'ietas y, basánrlose e11 tales ~npo¡;;icion<'l:l, !"t' ba 11 
foJ·mado conclus iones demasiado amplias. Jlero lo mi ·nw. 
como ant<'riormente, se ha ido demasiado lejos en las auti ­
guas teorías, nsi nos parece se ha c·aido a hora al error con­
tJ·nrio qnel'iendo negat· toda nocex ióu entre el ,-olcani!"mo 
y fratturas." 

''Ya sólo las grandes eruptiOJH'· de l slandia, l'atn~onia 
y dt> otras regiones, nos dcmu<'sh·an el papel importante eh· 

· h1s gdetas volcánicas para erupc i one~>. Thoroddsen ha ll<'­
mostrado que estas grietas no se han abierto duran te o a 
causa de las erupciones y ha comp1·ohado qm', al con trn r·io. 
<'Sas fracturas de centenares de l•ilúmetro: de largo t•stúu 
i:Jtimamente l igadas con las graJHlPs fraduras de Tl-llandia. 
Ohs<'rvadones semejantes se · han hecho también t'Il otro~ 

países como en la Amél'ica <'Pntral , en el Japón, en 1a An· 
\'<'l' j.!lle, etc.: En t oda.~ ¡mrlr.9 .w J)ll f' rf<o reconocr1· con mayor · 
o mcuor clatidad qut' las liu ra8 w h•ánicas rst.án ínt imnmrn ­
tc ligad-as con 1a8 grandr'8 l fnca8 trctún ica-s del pa ís. " 

'·También rrspccto n cftulionr-~ f'r ll¡>fi¡;as má8 antigua.~-

8'' OVM' I-ra a ntl'nudo l<t conr.!'ión d<• rila.~ con líneas d-e fnu·­
tura.~ f<•ctónicas de la rrgión. En estos casos no cabe dncb 
que la red e:rt en8a y sobre.m lir ntr• de gricta.-r o fractura8 , . ~ 

lr• prre.ci.y tr•n te y det01·n~:nantr, mir'ufm-~ qur l<t-~ m-asa.~ eru¡i­
tira .'J que rn f'iertos ¡nulfo-~ a¡wrecru 8~brr r.sta8 fractur~u• . 

srn1 de un orig~:n ca.~ tw.l y posterior. Ut:1 r·rupc-ion~-~ 110 allrir•­

ron r•sa8 fractu,·a ¡¡ de las cuales Ml l f'll, .'Jiuo l~s c-ucontram11 
<'11 .y¡¿ camiuo y TnrJ aprovecharon para .wbir en cllr¡,¡¡ ha -• la 
la .~tvpcrfic ir .. , 

En varios dajes que be hecho en Jos aiios de J !):W y :!1 

a la zorHl di' la )'fesa Centrnl. comprendida enti'<' las dos cin ­
dadt>s de AgnM;calienles y de San LuiR J'otosi .v los al r·ed l'­
dor·ef! <ll' cstn últimn, he teni<lo op01·tnnida<l de oosN·v;11· 
dt'r·tas rl'laciones en ti·c el J'Plil'\'C n n t i~uo, formado po1· lol-l 
sedimentos pl<•gados del ct·etásico mNlio y snpC'ri01· y las 
efuRion es dr rhyolita que l:ts cnbn•n y, annqne no me hn 
Rido poRiblt' <>Rtnlliar lleteniclnn1t'I1tl' estas ¡·elacioneR, m<• p..: -
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t'<·c·t•n lo hastuntl' importan te• mis oi.J¡;;ervnciones para Humar 
la a h•ntión dl' los 1-'eólogos ¡;;oi.Jre ellas . 

. \l 8. y W. de hl ciudad de San Luis J'otost se leva ntan 
lll'l plan pxt4.•n,;o del n1lle l:l ie~·t·as L>as tantes cJe,·adas compues­
tas <'X<'Iusinlluentt• dP I·h~·olita. Son éstas la Sierra de Saa 
)fignl'l ito y la d<' El:.lé<tlcrillas-Mezquitic. Franqueando 1a 
sr•gnnda de éstas por el ht>rmoso y pintoresco camino de 
J·:;;eal<•t·illa;;, :o:t• lle¡::a a la Pxtensa Hltiplanicie del valle ce­
l't'ado dt• \ ' ilht uc Al'l' iaga que. por el lado Poniente, está 
l'<•pantdo eh 1 <lP OjtH'If:s pot· <'l <.'eno del Gallo y Ja l\lcsa rle 
Oa ll ina:-:. La ;tltiphwitiP dc• Ojuelos es un poco más elevada 
qut> Ja di' la \'illa dt• .\tTiaga y en su parte mús profunda 
tamhi6n es un ,-alle ent·ado; pt>ro sn circunvalación no es 
111ny alla y, rwt· lo 1anto, partes de e ·ta altiplanicie desaguan 
haC' ia c•l I'Ío de Ja Lnja eu el SE., hacia t•l de Lagos. en Pl 
R. y t•n el NW. ha('ia el ~artenejo de• l\fátaocillas, otro 
,·al lt• l't'l'l'ado nl~o mús hnjo, del cual la altiplanicie de Ojue-
111:-: <·~tú st>pat·Rda ¡~:u·cialmenle por la sierra alargada del 
T OJ'O. 

Litui ta al t•xteu¡_.;o plan de Sartenejo de Matancillas por 
el l'ouiente otra sierra alargada, formada por las mesas 
t·hyolítiens de l'hinampas. de la Punta y de l<'elipe, cuyas 
pt·olnn~;wionc•::; harin <.'1 "X. son rl cel'ro o volcán rhyolítico 
lll' la .)JisPl'ieor·diu. ya muy desgastado por la erosión, y el 
( '(•t·t·o del AstillE't'O. 

Hada el I'oniPnlt> y al pie de la mc•sa de la Punta 'J' de 
FPli pe, sigue <•1 phtn múH bajo dt> la Punta, s<'parado de la . 
¡wofund<t dcprNlión del Río de A~uasca1ien-tes por la pe­
flll<' iia Sierr·a d('l Oallo (o de P eñuelas) y la de San Bartolo. 
'l'nmbién 1'1 Bajío dr la Punta ha sido antes un valle cet·rado, 
¡wt·o actualmentt> t>l Rio de Peñuelas Jo desagua ca si por 
c·(ompleto, sin que• !W haya formado todavia un talwe~ en 
]as llanut·as drl ,-a lle. cuyo suelo, completumente a nivel, 
fodnvía demuestra todas la s particularidades del dE' un 
rPlleno d i' un au ti~uo la f!O. 
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'f enemos de e ta manera entre Aguascalientes (1860 m. 1 

y San Luis Potosi (1840 m.) 4: escalones de valles, a sabe1·: 
El ,-alle de la Punta, de 2,000 m. a proximadamente r<o ­

bre el nivel del mar. 
El valle de Matancillas, de 2,100 m. aproximadamente 

sobre el nivel del mar. 
El ntlle de Ojuelos, de 2.150 m. aproximadamente so­

bre el nivel del ruar. 
El valle de Ardaga, de 2,100 m. aproximadamente !"O· 

bre el ni\'el del ma r. 
Y entre esta· llanurus las siguientes sierras : 
En tre el Río de .lguascalientes y el Plan de la Punta. 

el Cerro del Gallo y el de San Bar tolo. 
liJntre la Punta y :\Ia tuncillas, la lresa de la Punta y U(l 

Sau F elipe. 
Entre Matancillas y Ojuelos, la :\Je a del Cerro uPI 

Toro. 
En tre Ojuelos y el Valle de Aniaga, la Mesa de Galli· 

nas y el Cerro del Gallo, y · 
En tre Arriaga y San Luis, las Sierras de Mezquitic, E F:-

cn lerillas y de San :\IigtJClito. · 
HeRpedo a las alturas de esta!:! ier1·as hay que decir 

que aumenta ' su <:'levación del ,V. hacia el E., alcanzando la 
de Sa n Miguelito en su¡.¡ <:'minencias más elevadas cerca d1• 
3,000 m. 

:\fientras que en el. Cer ro de P eñuelas y en las Mesa!< 
ele la Punta en el Ponient<:', y en las Sierras de Mezquitic. 
E scnle•·illas y de San l\Iiguelito, en el Oriente, no he poclif1o 
encontrar otr as rocas que rhyoliticas ; en las !!esas del (\ •-
1'1'0 del Tor o y de Gallinas se a soman debajo de la gruesa 
c<1 pa de efu siones rhyolí t icas que forman la parte superio•· 
y la "mesa" de ellas, las capas umamente plegadas sedimen­
taria. (del cretásico medio y superior probablemente ; p11e¡;; 
uo he podido enconhar fósiles en ellas y una determinación 
de la edad de estos . edimentos aislados seria, por lo tanto. 
prematm·o). 
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La Mesa del Toro ·e pre ·enta como nna :\1esa incl inad -t 

cuyo pie ~orle se pierde en el Puerto del Tropezón que cou­

dnce del Pla n de Ojuelos al m ás bajo de 11atancilla s. De ·rll' 

es t-e Puerto se levauta la :.\lesa con una incli nación suave y 
pa reja hacia el Sur para llegar aniba del l'uer to del Ne­
grit o a ·n mayor alhua . En la pa rte clevacla , la corrienb> 
rhyolí tica que forma esta :.Uesft tendrá nnos 1)00 metros de 
ancho y es tú lim itada al E., S. y W. por a cantilados de 50 
a 100 mctJ-os de llltnra, en que se ve pot• todas partes la Ew­
paración columnar de la r oca. Sobre todo arl'il.Ja del ]Juer­
to del Xeg1·ito, a l pie de h punta austral dP la Mesa d<·l 
'fot·o, donde las fa ldas de la montaña es tún mú. a l descu­
bierto, ap:uece delmjo de la corri ente I·byolit ira la base de 
ella , e.· decir , un núcl eo de nna sierra antigua alargada en 
la misnut dirección. :X, V. SE. como el Ct'rro del •roro, y 

comptwsto de cH pas delgadas sumamente pLPgadas, de mar­
gas verdosa· y amarillentas. E sta sierra antigua tiene con­
to t·uos que demues tran que ha sido sujetada a una erosión 
larga y ademús cst(t nhave ada por fil ones mi11cralizados, 
cx plp1a doH a nter)OJ·ntentc por la negociación min era de Ja ¡.¡ 
Minas del Tor o. La s ¡wi ncipales vetas, según nu plano anti­
guo dP l:ts nr:iuas, t ienen rnmbos que varhm l'rttn• N. 40 W -R. 

40 K a N. , 60 W -S. GO E. 
~o he tenido tiempo para estudhtJ· más de ceJ'<'Il. la ln­

det·a Su1· de la ~IPH<t dPl Toro en qu e. st• cu('ttcntrHn hlH 

boca-m imts de ditha >; ht bores ni las rujnas mismas aba ndo­
nadas y tald<1R ya dPsde algún tiempo y .JH!. puedo dcci1·, po1· 
lo tan'to, s i existe p n N;ta parte dl'l ceno. nna fl-nctum abj(·•·­
t a que ha ya el'\·ido de conducto pam qtw salit' ra por ella 
la efusión rhyolítira que como una cásca ra <'llbt·c. la Hien a 
antigua. nmoldítndosc a s u superficie, lo qu<> (Hi nó e qu iP­
l 'C hacer , la suposición hastante aventurada que cl núcleo 
st'dimenta l'io y lf! cnhierta rbyolH.lc~ bay;w s i(~O plegadol-i 
juntos en un ;tnti'tlinal ) no puéde s'c.r <>xplira<ln <le otra m:t · 
llC'l'a que supo niendo que la efu sión .de.1a r hyolltir n se haya 

• ~ 1 
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ef('<: tuado a través de una fr·actura abierta en el eje de la 
siena an tigna. 

Ri prolongamos lus Jluea~ de los filones mineralizados 
d l' qu<• hablamos aniba. hacia el norte, nos conducen, al 
par·ecer·, a ln. zona miner·a dl' Asientos y hacia el sur al mi­
ner·al de Guanajuato. Lo· filones mineralizados no pasan 
a la <·nhil.'rta ue rhyolitn ~.>ÍllO sólo se encuentran en las 
mnq~H!'I. 

:\li<'nh·as que <' 11 PI Ceno del 'Poro, en la corta visita que 
hin • a su pie no pndt• ohscnar· la Rnpucsta grieta que de· 
I>N·íu hahPt' sC'r\·ido de enmino para la efusión de la cubier­
ta r·hyolítica, otra <•xc nrsión r·[tpida a la Mesa de Ga1linas 
nw diú la oportunidad de obscr,·ar en esta última la frac­
tor·a a biel'ta que ha aprovechado el magma rhyolitico que 
aquí, lo mismo que en la Mesn del Toro, forma la. cubierta. 
erwl'me del núcleo !-ledimentario. 

Si lu l\Iesa del Toro se presenta como una Mesa incli­
nada hacia. el Nort<', la de Gallinas, aunque como su nombre 
)¡) indica, también ti t>nc la forma de una Mesa, no tiene es· 
tr caráctet· tan pronuncia(] o por todas partes; el aspecto 
de una Mesa se pronuncia más si se ve la sierra desde el 
E ste, es decir, desde el valle de la Villa de Arriaga, mien· 
üas que del lado P oniente de Ojuelos más bien se presenta 
como un macizo extenso. Es que aquí la cubierta de rhyoli· 
tí• es algo asimétt·icn, habiendo escurrido mayor cantidad de 
lant haeia t>l Poniente donde se acumuló formando un ex­
tcn~o macizo y sólo una ca pa relativamente delgada en p u­
kición mny inclinada y ahora, n causa de una fuerte erosión, 
mu~· d<'s~a.,tndas. kt' hn sob1·epnesto a l lado Oriente de la 
Si<'J' I'U. 

Tanto al lado dt>l Yalle rl<' Aniaga mismo, como sobr,• 
todo en el Caííón de la Cal qtH' He ba abierto arriba del 
Júrncbo de Cerritos en la .:\l<.'Ra de Gallinas, y en la ladera 
nol'le de ésta, en rl Arroyo del Salitt·e (que separa la 1\fcsa 
del macizo de San P edro de los Tierrera), queda ahora a 
la \' i~tn d<'l núdeo di:> la sipr·ra antigua qne ~mtes el'ltabn 
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cubierta por todas partes por la rhyolita. Este núcleo do 
S(-dimentos en su mayor extens ión está formado por calizas 
en capas delgadas muy plegadas y las margas sólo tienen 
nn papel relativamente poco importante en comparac ión 
con las cal izas, por lo menos en la par te central de la sic­
n a, mientras que hacia el Xortc y sobre totlo al otro latl.~ 

del mencionado Arroyo del Salitre, en dirección hacia. l'i­
nos, las caJizas desaparecen por completo, tomando su 1 n~a.r 
lns margas obscuras con colm·rs verdes y pardos. 

:Mientras que en el anoyo abierto del Sali tre y en 
sus laderas, la erosión y la a cumulación de sus p rodu ctos 
han bon ado y cubiel'to ya clemaRhtdo la s formas antiguas 
del núcleo, la ladera oriental de la :llesa de Gallinas y Jas 
peq ueiias sierr·itas que se eucn t>utran a su pie y sobt·r todo 
t•l Cañón de Ja Cal, n os pet·mi tt•n darnos cuenta dP lus cort­
d itiones ~col ógicas casi a la primf'ra vis ta . 

E l caiión, una barranca c•sii'echa y profunda con una 
prndien te muy fuerte dr RU fondo, hH abie1·to un corte tnms­
\'f'I ·sal nat nral en el macizo df' la )!esa de Gallinm; l)Ot' el 
lado or iental, en el cua l no solanwn1 e Re pnede ver Pi núcleo 
R dimentario de la sierra, sino también la grieta lon~itu­

d inal relleuada de rhyolita, por la eual ha salido esta. la\'a, 
formando encima de la Hierra anti~na la cubierta que ocul-. 
taba anterior·mente toda la siel'l'a Redimr utaria . 

Este núcleo sedimentario. sin embn1·go de q ne, como vi­
III OS, en el Nor tr !Ja sido c]('stru1do por la erosión que originú 
al Arroyo del Salitn', fo1·ma hoy todavía un a sien a de unos 
l ií kilómeti·os de lon¡.(itnd t•on direcri(Jn }:NW- SSE: y 
dC' una al t nr·a de ~00 ;t ~50 metros sobre el plan d<•l t·ellenu 
df'l Yalle de .Al'l'iaga. E n el t'or lf' tr·ansvet·sal del Caíión de 
l a ( 'al se ve que cs trt eonshu!da la s ier ra por capa~ snma­
tnen te plegadas dt• (·a lizas con pPdernal y de (;H liz;ts mar­
gosas t>n bancos clf'lg;ulos tl<• colon'R gri. y J·oj izo. En t•l e<w· 
tr tu ismo predom ina n clirect'iones :XE. SW. en estas capas. 
E u dos pnn tos a tr:wit•sa n el c·a tlúll potc>n tes fil ones <ll' dtyo­
lifa que son los condnrtos d<' la t'Cn siún l'hyolítica el e la cu -
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hierta. ']'iem>u ('l:ltOs filones al par·('('Cl' una uit·ccción X :!11 
a 30 \V. y se encm•ulran al lado \Y. d<' la parle central «lE' 
la. antigua sierra donde ésta alcauza la mayor altura. Al 
p~u·ecer, esta¡.¡ g r·ietas no son simples fr·actmas sino también 
dislocaciones, pues pot· lo menos ha~y indicios de que la par­
f•~ occid~ltal se ha hnudido algo y por eso también la ma­
YI' l' cantidad de rhyolita de la cubierta He ha ncumnlado t•n 
t'' ta dirección, formando aqui el macizo principal de la 
)le a de los 1\JJo¡·euof:, como se llama la par·te supel'ior y 
l'oniente de la Mesa de Gallinas. 

Al OriE-nte del eje dP la sierra antigua del núcleo sed i­
meutario atr·a,·it-sa la Aicna en dirección longitudinal el 
C'l'eslón de un fil(m ·mineralizaclo ('n el cuulexisten algnnas 
obras abandouad<H; ue una \'ieja mina y tiene este filón una 
dil·ección p~ll'all'la a las fracturas aniha mencionadas, es 
deril·, N. 3:5 \Y. aproxim adamente. 

En la falda m·it>ntal de la )lesa de Gallinas l a cro~:;iúu 

ha podido dC'st r·uir la cubierta u e rhyolita y quedan de <:lla 
s(•lo en lo alto dt• la )Lesa dr los )forenos los aean ti lados de 
rl•yolita colummu· y al pie de la montaíia unos montículos 
alineados de rhyoJ ita ( Cer1•ilos de 1r ero y de Dolores), e u 
los cuales se nota Hna fuertt' ¡wndit~nt<> dr las corr·icut(•s de 
J.a cubierta CJUP al!t(•riormenle cuhrín también l'ste lado de la 
Rit•rra RE'dinwntru·ia. J'rrdsameltte a canRa de esta• pen<lien­
t(' pronunciada, y por lo delgado de <'sta porc·iún dP la <:U· 

hiN·ta (rr~:;ult:ulos de la pmdcióu n~:;imMrica de Ja cubiet•fa 
J't•sp<>clo a l núd<•ol. In ''ro;.;ión ha podido dN;truil'la d('jan­
flo intacto Húlo la par·t<' inferior· J'CJH'l'!i<'ntada poe los mon­
tículos alinc:~Hlos eon los que la cubieda se Humerg<' <'11 el 
l'<'l lcno d<'l vallt• de Yilla de Arriaga. 

El ·núcleo R(•d imen tario de <'Rla man<'I'a queda al descu­
bier·to al lado m·iental de la Mesa d<' Gallinas, desde poro 
más al SU !' u<·l Han<:lt o tle ('crritos hasta el Pa:o manco -y 
Pn el flanco uort<> de la :Mesa, desd<' Pnso Rlanco hasta c<'r­
ca de la IIaci('JHla fle la Estrella. 

Prolongamo~ por fln las ft•nclui·a~ longitudin ales que 
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<lit•ron paso a la efus ión de l a rhyolita de la cubierta, ha­
tia al :~nv. nos ll<>nm e.-tas lineas a l conocido Mineral tie 
J'inos. 

f'omo ya hemos dicho, sólo en la 1\fe a del Toro y en 
la de Ga llinas aparecen ent ro Aguascalientes y San L uis 
l'olosí núcleos sedimen tarios debaj o de las cubiertas rhyoli­
licas, in embargo de que tanto la Mesa de la Punta comu 
htfi Hienas de Sa n 1\figuel y Mezquitic, estún cortadas po1· 
hananca. runcho m[ts pi'ofnndas que las anteriores (cita­
Htos >:olamenh' las ca íia da s profundas de Valerio, por un 
lado, y d<> Ef'cale¡·i llas en el otro ) . En cambio tengo conoc i­
miento d<> que mús al ~orte, en la cafí ada de Mezquitic, ya 
l'iP a~oman las cali zas ct·etácicas, y pel'SOnalmente he encon­
fntdo ('11 la profunda in cis ión de la Cafiada de Ahualulco, 
Pnh·e esta población y la Hac ienda de Bocas (en el lindei'O 
<](' rsta. con la de \'alumbrosa) pequeños afloramientos ais­
lmlus de piedea ue amolar que pertC'necen proba blemente 
a 1 ('retúcico su pc1·ior y ·ir,•en de ba ·e a l a extensa masa 
J·hyolí.tita q tw forma la Sierra de Bocas. Esta sierra tct·­
mina en el Xol'te C'n la cañada que conduce de la E stación 
41 <> Enra mada a 'an Anton io Rul y en la cual se obsei·ra 
una intruf!ión r hyolitica en el C'je de un nnticlinal calcá­
rr·o ('on el COI'respondicn te capote efu ivo. Mús al P oniente, 
1•11 1<1 pcqurñn Rict'ra de Snn Au tonio, en cnmbio u o apa!'c­
('(' <·n el a nticlinal que forma dicha l oma ningnn a intrusi<ln 
<'J'IIP1 iva , J>l' l'O en su lugm· Re lJa efectuado aquí una miné­
J·;tlizac iúu de laH fl'artin·as que col'rcn pa i·alelamente (es 
rlt-d t·. apJ·oxim:,ldamC'nte X~\Y.) al eje del plrgamiento y las 
wtaH de mercur io que a ell a deben su origen, anteriormente 
han ~ ido objeto de una actin1 <>xploración. E s de suponer~e, 
po t· lo tanto, qnC' también debajo de la. s ierras rhyolí t icas 
th• E :;calt•rillai< y de Sa n 1\figuclito exista 110 núcleo do l'l if' ­
l'I'H!i sed imentarias pl<>gadas, pero la a ltura de él debe ser 
mucho menor, por lo que puede deducirse que las antignns 
l< iCJTa:s del Toro y de la Mesa de Gallinas. llan formado una 
,·et·dadct·A ('Ordillera en el centro de la Mesa Central antes 
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d<• que aquel relic,·<· ha sido eambiado y <'UlJierto por las 
efusiones rhyolíticns La difcreueia dt• a lturas en este •·c­
Heve antiguo debe haber sido tonsiderabiP. pues tanto rl 
núcleo del Toro como el <h• Uallinas. lle~a•·ú hoy dia a <·crea 
de 2,350 nwtros, mientras que una pct1oración heeha t•n 
el plan de la Hacienda tlP la J'unta (~,000 me ti·os) , todavía 
a 360 metros (o sea u l ,640 metl·o~ sobre 1'1 mar) no ha al­
canzado rocas del t·elien• ant iguo. Si para el lado <te San 
Luis tomamos en <·ut•nt<t los pozos dt> nogonón y dt• la. 
Y en tilla, t enemos aq n í toda \'la mn~·or·es profundiuade8, JIIW 
ni a. l ,c!.OO m etros sobn• el IIHII' st• h:111 t•Twontrado ('1\ t•stos 
puntos la ha~'<c ue Jos n •llenos. 

~\unqnt> no Re• tJ·tlte p•·t•eis;tnll'llll' clP nn pun to l'llii'C 
A 1-{Uascalien tps y San l.u is. 110 que remos omU it· oh·a lot·a 1 t· 
dud en ln cerca nía d<' psta última pohladún dont!P, a 1 pare­
ccr, fracturas tertúniea~-; han dado ol'ig<·n a la salida rlP 
efnsione¡; rh:yoliticas po1· 1111a ~l'ieta . . 

.A:l N\V. de la tiutlntl lllt'IH:ionada y a llilOF: :!0 ki i(Hill'­
tros ele t•lln, f<C l'ncurlltt·a la Hacit•Dtla dt' l J'e íiaH<'O <'11."·• 
<'URCO t•stú situado al pit• O<' los clo¡; t'l'l'I'Os nlH·nptos de rbyo· 
lita qne han dado t•l nomh•·c• a l'Rta ll aeirnda. Al Orienlt• 
dr Ps tas dos emilwndas ~"<' t•Hc·m•nt t·a otl·a JW<¡uPíin ::;it•na 
¡•hyollti<'a comp11esta ut' \';!l·ias lo111n::; !h• fonuns mn<"ho llll'· 
nos abruptaH q11P l o~ l'eíia~wo~o:. pe1·o tamhi{•n ya 1-{astatl:!R 
por la t>t·osión y ais ladas l'llll·P I'Í po1· la miRma. E sta J.W· 
quciía cordillet·a rhyolítit a. hada PI ~01'11' ;;,• tli\'idt- t•n do< 
1'11malcs <"asi pm·alel ox c·ompm•stos clt' la misma roc·a y m{ts 
al ~OJ·tp se (p\·ant<l f'ntt·c• t~sto¡.; rl ('pno Culcn·:ulo. 

' Ya las formas d t• las lomas p:u·nlPhH; llaman la atl'n-
cibn porque 1odas l'llal' t ient·u a 1 lado que n• al Jll'lllt<•iio 
plan Pntl'e las do:; sü••·•·i1:H; pa1·alt'las. JlPIIUic•Htr~ abruptas 
hacin rl plan men<"ionado. mit•utJ·as que ha cia afm•rn >' 11 

de<' lin• E'S Rllll\'('. At·t•rc·ÍI uclouos (HJJ' c•l pl a n a Jutl ido t'll di­
•·ecci6n ~orll• al Cen o < 'olo l':uln. t'lwont t·aHw" dt> ,.,,7. •·11 
Cll tUtdo capn s d\l <':1 1 izn" a somú llrl o~t· t•n l a :,;n ¡ll'rf ir i<' cll'l 
plnn. BstaH <'nlir.n¡.; e"tú11 SlllllHJIIl'ntt• plf'~ada~ y t•Htpa J·I'ja-
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ua fi por el desgastl'. ~- fo t·mau el fondo del ,-allecito (aunque 
en muchas partes est ítn cubier tas pot· productos del aca­
tTeo ) hasta al pie del <'en·o Colorndo. cuya parte iufm·ior 
e>~tú compuesta pot· c:-;tos mismos sedimentos, mientras quP 
la pm·ción >~n~rio t· P>~tít formada por una capa gruesa de 
t·hyolita. Si no se tt·at;na de una t·oca ígnea de una época tan 
r<•cicnte y si no hubiera la discorda ncia entre las calizas u­
uca 1uente plegadas ,v gastadas por la e l'Osión (también debaj0 
el !' la <·ubicrta rhyolítica), se putliera pensar en un anticlinal 
que había afectado tanto las ca lizas como la cubierta ele 
r h,roli ta. Al revisar J;t localidad con más detenimiento, Sl' 

t>lltlll'ntra emp<>ro en Ja falda Sur del Ü<'rro Colorado la raíz 
lle la cubierta rhyoHtica y otra ,·ez ,-emos aqui una grieta 
ahií'rü1. en el eje de la sierra calcúrea antigua que ha dadt• 
pa>~o a la efusión oc l'ltyolit a que antes cubria pareja la au­
t igua s ierra y que hoy dia, por ca usa de una erosión bastan t •' 
;t<IL•Iantada. ha ~Sido dC'JStr·uida y desgastada en muchos pnu­
tos, por lo cual es posible darnos cuenta de la existencia del 
11Íi r leo de la sierra sedimentm•ia antigua. 

Paralela a esta grieta parece existir otra menos abiet·· 
ta y más corta que ha dado origen a la efusión rhyolitica 
qm• forma los dos Picachos. habiéndose aqui formado una 
especie de uecks en luga r de la cubierta, acaso por un grado 
mn yor de ,·iscosidad del magma. 

La grie1a del Cerro Color11do t iene aproximadamente 
una dirección N. 30 'V-S. 30 E., siendo la de los Picachos 
más o menos paralela. 

S i prolongamo,:; estaR Hnea>~ hacia el Norte nos llC\·an n 
los alrededores del Mineral del Charcas y hacia el Sur a Po-
7-0S, Oto. 

Repito que las observacioní's someras apuntadas en las 
páginas anter·iores ha n sido hechas durante unos viajes 
rúpidos que tenían otro objeto que un estudio detallado, pe­
r·o ereo que merecen a lgún interés. pní's las líneas de esas 
fr·ac turas locales, a l prolongarlas, no sólo nos llevan a zo­
nas ruineras de importancia sino se apegan también a la 
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estructura tectónica de la comarc-a. baHialll<' hit>n conoeitla 
ya desde tiempo. 

Conocemos. además en el' país muthiHillHL:s otras eru io­
nes rltyoliticas y ande ·íticas qne forman sierra· a largada" 
(y basta por ejemplo, fijarse en el mapa con qne demul"t'ltra 
Ezequiel Ordófiez la distribución de las rhyolita F~ en la lh•­
pública, Bol. del Inst. Geológico de )léxico núm. 14.-~Jt~­

xico 1900), y es probable que en algunas mús el<• {•xtal' :et·;'t 
posible encontrar relaciones semejantes entre la l'fusi6n y 
UJ¡ núcleo sedimenta rio como las que hemos desnito. 

México, septiembre de 1921. 

f 





\ 

-


